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Estâmos de acuerdo, en la izquier_
dâ y mâs allâ de ella" que pârâ el de-
sanollo democrâtico chileto es muy
import nfe que la franja de izquierda
expresaalâ en el Pc esÉ plenamenle in-
legrada en el sistema polilico, porque
probablemente rcpreseÛla Ùn s€ct()r
aignificalivo del pais y en especial del
mundo populat.

Pero, âdem6s, existo un Problema
que es tedricamente Previo âl de la
ropresentâtividad. Un principio bâsico
etque solamenle a aquellos que tienen
accèso â luchar por opor!ùnidâdes de
poder, en un enlomo de comPetencia
ef€arivâ, a los que denen los derechos
de ciudadânfu se les Puede exigir lâ
ob€diencia juslâ hacia las reglas de un
sis@ma politico. No hay obediencia
politica Jus|ll que no requiera de una
reciprocidad entre deberes y der€chos.
l-os excluidos obedec€n en vinud del
principio de la fuêrza, no del principio
de lâ leglimidad.

En funciôn de la misma l6g1ca, un

Un debate ûecesario
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No solamenlo la democ.aciâ requiere
despojar â las pâ(9s en contienala de
los medios de guenai en roalidad es Ia
existenciâ de cualquier Eslâdo "en fol-
ma" Iâ que exige uo monopolio de los
medios de violencia y unâ regulacidn
de su ùso, Pem, lo que en otros trpos
de Estado es unâ reglâ coercilivâ, en
lâ democracia con competÊncia efecti_
va es utâ norma de legilimidâd. Si la
politica se entiende de otsas manems
ello acârreârfu sù desûucciÔn.

Por unto lâ lesis planteâda en el
congleso del rc respecto a que lodas
las clâses y parlrdos no solamenie he-
nen unâ poftica miliLar, sino spelân a
rocursos miliEres eo lâ lucha por el
poder, dcbe ser mirâala, tomando en
conside.acidn lo anterior, desd€ dos
puntos de vi$a. Ur|o os el histdnco,
otro es el tedrico.

Desde el pùnlo de vistâ histdrico,
basta recorter â \'uelo de pdjam los si-
glos (lâ edâd anri$ra, la modetna y la
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contemporâneâ) pam reconocer que la
tosis se cumple. Maquiavelo, varios
siglos anæs que Mânq Lenin o Webet
muestsa el pâpel de la fu€na Y de la
cuerra como recurso de lâ lucha por el
ioder. Si recorrcmos la hisloria de
Chile, siî el velo idealizân@ que nos
ha llevado a no reconocer lâ violenciâ
de su tayectoaia, vemos que la gùerm
ha jugado papeles cerEâles: en la lu'
cba contra las poblaciones indigenas,
en la expulsiôn de los conquislâdoros,
en la constrùccidn por Poiâles de ull
Estado qu€ impon€ lÂ ley a los cauili-
llos militares y hâce reinâr un orden
coNervâdor, en ls dermlâ militar de
los balmacedistâs, en lâ cont€nciôn rc-
presiva del movimiento obrcrc emer_
gente desde lâs sâlitrelas, en el golpe
militrr de 1973 y en el cruetlo extef'
minio de opositores. condiciones de
unâ cortrarrevolucidfl burguesa.

Todo eso es vetdad. Es exâcto de_
cir que las clases y paiiùs ulilizân
lâs ârmâs de la fuerza o. en el limite,
de la guerra. Por lo mismo, es ulrâ vel-
dâd de Pe.ogullo o, Pùa set menos
lajânte, es una âfirmæi6n qùe ha$â el
sentrdo comÉn de esæ Pais, con Pre'
dominio de ideologias pacifislas, ha
podido comprobar en came PtoPia.

El rnooento de uÎ4 ctidca

Puede constitùit una âfirmaciôn rigu-
rosa desde el punto de vislâ histdrico
pero, aplicadâ al momenlo acluâI, câ-

2l

Archivos Salvador Allende



= ACTUALIDAD NACIONAL

rece absoluhmenæ de histo.icidad. El
esludio de los cl6sicos, s€a Mâquiave-
lo o Lenin, demuestra que la violencia
juega ùn papel centrâI, pero que su
aplicacidn esli ngurosâmenle deær-
mimala por condiciones. Engels s€ on-
caaga do rocordâr, hâsla la mâjaderia,
que la violeûciâ no hace historia.
PlÂnteâr hoy diâ como lareâ principal
del pùcblo y de los sectores democaâ-
ticos la "rebeliôn popular" y la nece-
sidâd de estâr preparâdo para usar to-
dâs las formas de lucha, incluidâ la

militar, es rcpetir un axioma como si
fuela una verdad con historicidad (con
atingenciâ real pâI"â Chile).

En politie la realialâd no re in-
venta: s€ acuiâ sobrc ella en firncidn
do posibilidades oFecidâs po. coyuo-
turâs. Las E&as de hoy no son "com-
binar formas de lucha", son, eI| ver-
dâd, acumùIar fuerras sociales y poli"
ticas para impulsar una abmocratizâ-
ci6n reâ1, Como los mismos comunis-
tâs lo dicen, ese es el gràn desafio. No
se contribuye a sumù fuerzN predi-
cando la necesidâd de todas lÀs formâs
de luchâs, âunque s€â verdâd que los
burguoses âcuden sin escnipulos a la
fuena cuando lâ necesilân y que Pino-
chet cuen|a con fuerza militâr y es un
freno de la ûansiciôn. Pero esos obs-
lâculos no se enfrenbn con pâlâbrâs.

Los problemas militÀes constitu-
yen un arte complejo, no se pùede ju-
8ar con ellos ni menos converlirlos en
unâ reldrica. Lâ demâgogia izquierdis-
lâ yâ ha cobrado demasiadas vidas. Es
nirar la historiâ al revés creâr que se
puede enfrertâr Iâ cuestidn militâr
preparando €jércilos de alicionados o
sensibilizando a los militantes sobro la
necesidad del heroismo. Esa politica
hâ acârreado demasiados fracasos. Sc-
ria el momento de rcâlizâr una criticâ

La dura hlstoria

Por otrâ pane el probl€ma de la con-
quisra militâr del podcr planrcâ pro-
blema ædricos que dellemos enftcn-
1âr, La trâdici6n comunistâ, afirmada
er mûldples combales conEa el veôa,
lismo guerrillero de lâ déaada del se-
senta o conûa la veNiôn socialista de
la "combinacidn de todas las formas
de luchâ", insistia en la posibilidad
pam Chil€ de un trânsito al sociâlismo
desde 16 democmcia, Debe irs€ mfu
^11â.

Ese problema dcbe ser plânteâdo
como condicidn le6rica, no como con-
dici6n histdricâ, Lâs revoluciones so-
ciâlis[Às no solâmente son excepciona-
les; adcm6s son un camino dc cons,
trucclin de sociedâdes con un amplio
rango de igualdad, pcro donde la li
bertad politica es durante mùcho tiem,
po coârtâdâ. k dum hisûoria que he-
mos vivido debc ensef,ârnos uta éticô
de reciprocidad: no haremos a los dc,
mâs lo que nos hicieron. Asi, los avan-
ces senin lentos, pero no solamente es-
tÀiln menos expuestos a la furiâ de
clases dominântes que enfrcntâdâs âl
micdo no tienen édca alguna; kmbién
nos permitirân crear socicdâdes qùe,
sin pretender Ia armoniâ perfecta, pue-
dan ser vivibles pârâ grupos diversos
y heierogéneos.

Lâ relacidn hisldrica câsi perma-
nenrc enÉe politica y guena es una
evidenciÂ, pero no es el idcal politico
para los que quierân contibuir a hacer
mâs habiEble esu tierra y eslâ socie-
dâd coûcreta. Ello requierc una pers-
pectivâ de superacidn del capirâlismo,
pero también una perspectiva pacifis-
tâ, de tolerancia social, de sensibjlidad
ecoldgica. ec6mo absorber Ia diversi-
dad mantenicndo el conlliclo y am-
pûândo Ia igùaldâd y la libertad? I-as
citâs de âutoridâd doberian sobrâr. Sin
embargo el contexto obliga a recordad
que estâ es la inmensa tare3 que hoy
dia enfrenta Corbachov. tm
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